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Porphyrius (s. III d.C.), QH (Rec. χ) ad Il. Ω 315-316, p. 275.1-2 Sch. 

(= 272 [2] MacPh.) 

 

Autor citado: Archilochus (s. VII a.C.),  Epodi fr. 178 W. = 36.2 Adr. 

 

¿Se menciona en el texto el origen de la cita? Si 

¿Se cita a través de una fuente intermedia también mencionada? No 

¿Se puede identificar por otros medios?  

¿Cómo es la adscripción? Correcta 

Tipo de cita: Literal 

 

Giro con el que se introduce la cita: 

εἴωθε  καὶ ὁ ᾿Αρχίλοχος ... καλεῖν 

 

 

Texto de la cita: 

QH (Rec. χ) ad Il. Ω 315-16, p. 274.1ss. Schr. ἐζητήθη ποίου μέμνηται ἐνταῦθα [sc. in 

Il. 22.315-16] ῞Ομηρος αἰετοῦ [...]   ἀλλ' οὗτός ἐστιν ὁ μέλας, ὁ θηρητήρ, ὃν 

᾿Αριστοτέλης [HA 618b] μὲν κράτιστον ἔφη, ῞Ομηρος δὲ ὅς θ' ἅμα κάρτιστός τε καὶ 

ὤκιστος πετεηνῶν [Il. 21.253]. εἴωθε δὲ καὶ ὁ ᾿Αρχίλοχος [fr. 178 W. = 35.2 Adr.] 

μελάμπυγον τοῦτον1 καλεῖν 

ἤ τευ2 μελαμπύγου τύχῃς3 

-ἄλλος γὰρ ὁ πύγαργος, ἄλλος δὲ ὁ μέλας ὅλος· διὰ τοῦτο καὶ μελάμπυγος -ἀλλ' 

οὐκ ἐπὶ †τούτους4 ἀναφέρων Θείας υἱοὺς5 κατωμαδὸν πρὸς ῾Ηρακλέους 

φερομένους τὰς ὑπὸ τὰ ἰσχία αὐτοῦ καταμαθεῖν πυγὰς6 καὶ γελάσαντας οὕτω 

τυχεῖν σωτηρίας· ἀλλὰ πρὸς τὸν πύγαργον ἀετὸν [Arist. p. 618b 19] συγκρίνων 

καρτερὸν εἶπε τὸν μελάμπυγον. 
1 μελ. τ. *Β: τ. μελ. Ε4 // 2 ἤ τευ codd.  QH (*B, E4) : μήτ᾽ εὐ Hsch. : μὴ σύ γε Zenob. vulg., Suda : μὴ 

Ps.Diogen., Greg. : om. Zenob. Ath., Apostol., Phot.: οὔπω Tzetz.: μή τευ Bergk, edd. Archilochi // 3 τύχῃς 

codd. QH (*B, E4), Ps.Diogen., Greg., Phot., Suda: τύχοις Hsch., Zenob. vulg., Apostol.: συνέτυχες Zenob. 

Ath. : τετυχήκας Tzetz.// 4 τούτους codd.: τὸ τοὺς MacPhail // 5 Θείας υἱοὺς Lobeck, edd. QH: θιάσους 

codd.// 6 πυλι... (spatium vacuum 4 vel 5 litterarum) codd.: corr. edd.  

 

 

Traducción de la cita: 

QH (Rec. χ) ad Il. Ω 315-16, p. 274.1ss. Schr. ἐζητήθη Se plantea la cuestión de a qué 

tipo de águila se refiere aquí [sc. en Il. 22.315-16] Homero [...] Se trata, sin embargo, de 

la negra, la cazadora, que Aristóteles [HA 618b] dice que es la más fuerte, y Homero [Il. 

21.253]: que a un tiempo es la más fuerte y la más veloz de las volátiles. También Arquíloco 

suele llamarla "culinegra" [fr. 178 W. = 35.2 Adr.]: 

O te encuentres con una culinegra 

En efecto, una variedad es la de trasero blanco, y otra distinta, la que es completamente 

negra, que por eso se llama también "culinegra" (pero no porque tenga que ver con †la 

historia de que, cuando los hijos de Tía fueron llevados, cargados al hombro, por 

Heracles, se dieron cuenta de que tenía negro el trasero por debajo de las ancas y, como 
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se echaron a reír, consiguieron de ese modo salvarse). Pero cuando la compara con el 

águila de trasero blanco, dice que la "culinegra" es más fuerte. 

 

 

Motivo de la cita: 

En este punto de la cuestión porfiriana, sólo conservada en extracto, se defiende la idea 

de que el águila mencionada en Il. 22.315-316 pertenece a la variedad que Aristóteles en 

HA 618b describe como negra y más fuerte que las demás, que se identifica con la que 

Arquíloco llama "culinegra" o "colinegra" en el fragmento que se cita. 
 

Menciones paralelas en autores anteriores: 

1. Zenobius paroemiographus (s. II d. C. ?) rec. Ath. 2.85 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En la redacción "Atos" de los proverbios de Zenobio 

(conservados sólo en un epítome, como se sabe) figura con atribución explícita a 

Arquíloco un proverbio que se asemeja a la cita que transmite Porfirio, y para cuyo 

origen se acepta la explicación, relacionada con la historia de los Cercopes, que 

Porfirio en cambio rechaza en sus QH: 

 

μελαμπύγῳ συνέτυχες· παρὰ Ἀρχιλόχῳ κεῖται. ὁ γὰρ Ἡρακλῆς καὶ λάσιος καὶ 

μελάμπυγος ἐγένετο. λέγουσι δὲ ὅτι τὼν Κερκώπων ἡ μήτηρ προύλεγεν αὐτοῖς 

τὸν μελάμπυγον φυλάξασθαι· μετὰ δὲ ταῦτα συλληφθέντες ὑπὸ τοῦ Ἡερακλέος 

καὶ δεθέντες τοὺς πόδας πρὸς ἀλλήλους ἐκ τῶν ὤμων αὐτοὺ τὰς κεφαλὰς 

κρεμαμένας εἶχον· ὁρῶντες δὲ αὐτὸν μελάμπυγον ἐγέλασαν. καὶ τὴν πρόφασιν 

ἐρωτηθέντες τῆς μητρὸς τὴν πρόρρησιν εἶπον, καὶ οὕτω φιλανθρωπίας ὥς φασιν 

ἔτυχον. 

Te encontraste con un culinegro. Se encuentra en Arquíloco. En efecto, Heracles era 

velludo y de trasero negro. Cuentan, por otra parte, que la madre de los Cercopes les 

había advertido que se cuidaran de uno de trasero negro. Después de eso, fueron 

capturados por Heracles, que les ató los pies entre sí y los llevaba sobre sus hombros 

colgados cabeza abajo. Pero al ver que tenía el trasero negro, se echaron a reír. Y 

cuando se les preguntó la causa, contaron la advertencia de su madre, y de ese modo 

obtuvieron compasión, según cuentan. 

 

Como puede verse, en esta versión la frase es más breve, y el verbo nuclear aparece 

bajo la forma del aoristo de indicativo συνέτυχες, frente al subjuntivo ἔτυχῃς de 

Porfirio. Es evidente, por otro lado, que existía una tradición previa que vinculaba la 

expresión con la historia de los Cercopes, que daba por buena Zenobio -y, cabe pensar, 

por tanto, su(s) fuente(s) inmediata(s), esto es, Dídimo/Lucilo de Tarras (sobre las 

fuentes de Zenobio véanse, por ejemplo, Leutsch-Schneidewin [1839: xxv-xxvii], 

Gudeman [1927], Tosi [2010: 21] o García Romero [2010])-, y que también Porfirio 

conocía, pero que él, en cambio, rechazaba explícitamente para el pasaje de Arquíloco. 

De acuerdo con Erbse (1950),  Lucilo de Tarras podría haber tomado este proverbio del 

gramático Pausanias (s. II a.C.), cuyo fr. μ 17 no es sino la versión del mismo 

transmitida por Focio y la Suda (vid. infra). 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
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2. Zenobius paroemiographus (s. II d. C.?) rec. vulg., CPG I, cent. V 10 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En la redacción "vulgata" de los proverbios de Zenobio, a 

diferencia de lo que sucede en la redacción "Atos", versión comentada más arriba, la 

frase no aparece explícitamente atribuida a ningún autor, pero sí se la presenta 

igualmente como un proverbio surgido a raíz de la historia de Heracles y los 

Cercopes, de la que se da una versión más detallada. Por otro lado, el texto de la frase 

en sí es un dímetro yámbico, constituyendo claramente una variante del que atribuye 

Porfirio a Arquíloco, aunque sin coincidir del todo con él. El texto de Zenobio vulg. 

dice así: 

Μὴ σύ γε μελαμπύγου τύχοις· μή τινος ἀνδρείου καὶ ἰσχυροῦ τύχοις. Παροιμία δέ 

ἐστιν ἐντεῦθεν· Θείας τῆς ᾿Ωκεανοῦ θυγατρὸς ἐγένοντο παῖδες δύο· οὗτοι τοὺς 

παριόντας βιαζόμενοι ἠδίκουν. ῾Η δὲ μήτηρ αὐτοῖς παρῄνει μηδὲν ἄδικον ποιεῖν, 

ἵνα μή τινος μελαμπύγου τυχόντες δίκην δώσουσιν. ᾿Εφίσταται οὖν αὐτοῖς 

῾Ηρακλῆς, καὶ τοὺς πόδας αὐτῶν συνδήσας πρὸς ἀλλήλους καὶ τῆς λεοντῆς 

ἐξαρτήσας κάτω † ἄρας ἐπέθηκε τοῖς ὤμοις αὐτοῦ· οἱ δὲ δασύτητα περὶ τὴν πυγὴν 

τοῦ ῾Ηρακλέους ὁρῶντες ἐγέλων, ἀναμνησθέντες τῆς μητρός. Πυθόμενος δὲ 

῾Ηρακλῆς τὴν αἰτίαν τοῦ γέλωτος ἥσθη καὶ ἀπέλυσεν αὐτούς. 

¡Que no te encuentres tú con un culinegro!: ¡Que no te encuentres con alguien valeroso y 

fuerte! El proverbio viene de lo siguiente: de Tía la hija de Océano nacieron dos hijos. 

Éstos se comportaban como delincuentes, violentando a quienes se encontraban a su 

paso. Su madre los exhortaba a que no cometieran ningún acto delictivo, para que no 

tuvieran que pagar por ello tras encontrarse con alguien culinegro. Pues bien, se 

enfrenta con ellos Heracles y tras atarles los pies  entre sí y despojarse de la pie de 

león, †se los puso cabeza abajo sobre los hombros. Ellos, al ver el denso vello sobre el 

culo de Heracles, se reían, acordándose de su madre. Y cuando Heracles se enteró del 

motivo de su risa, le hizo gracia y los liberó. 

 

Como puede verse, esta otra redacción de los proverbios de Zenódoto confirma que 

éste (y por ello, presumiblemente, su fuente, véase supra) daba por buena una 

explicación de la frase que Porfirio conoce pero rechaza explícitamente para el 

fragmento de Arquíloco. Por lo demás, en esta versión el verbo aparece como un 

optativo desiderativo, frente al subjuntivo que se lee en Porfirio, y  en lugar de la 

forma jonia τευ (genitivo singular del pronombre indefinido τις, τι), encontramos σύ, 

la forma jónico-ática del pronombre personal de segunda persona del singular, 

heredada por la koiné, seguida por la partícula γε. De este modo, se mantiene el verso 

como un dímetro yámbico, si bien con una resolución que no es frecuente en el verso 

el Arquíloco (- ∪ ∪ ∪ - / ∪ - ∪ -) frente a la versión dada por Porfirio, que es más acorde 

métricamente con el uso del poeta (- - ∪ - / ∪ - ∪ -). 

 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

3. Ps. Diogenianus (s. II d.C. ?) CPG I, cent. VI 38 (et vid. Bühler 1999: 431) 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En la colección de proverbios atribuida a Pseudo 

Diogeniano se recoge la frase sin atribución a autor alguno. La glosa, como es normal 

en esta colección, es muy breve, y no incluye la mención del mito de Heracles y los 
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Cercopes. Por otro lado, el texto no coincide del todo con el de ninguna de las dos 

redacciones de Zenobio: 

 

μὴ μελαμπύγου τύχῃς· μή τινος ἀνδρείου καὶ ἰσχυροῦ. 

¡No vayas a encontrarte con un culinegro!, no vayas a encontrarte con uno valeroso y 

fuerte. 

 

En especial destaca que el verbo aparece en la forma de subjuntivo τύχῃς, 

coincidiendo con la versión que da Porfirio para Arquíloco, mientras que en Zen. Ath. 

encontramos en su lugar un aoristo indicativo, y en Zen. vulg., un optativo (véase 

supra). 

 

De Ps. Diogeniano derivan directamente numerosas recopilaciones anónimas de 

proverbios posteriores, que pueden verse elencadas en Bühler (1999: 431). 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

4. Philostratus (ss. II/ III d.C.) Vita Apollonii 2.36, p. 77.19 Kayser 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Filóstrato pone de manifiesto el uso de la frase como 

expresión proverbial de uso corriente. La sentencia, que en la versión del sofista, a 

diferencia de en los paremiógrafos, no presenta forma ni de amenaza ni de deseo, está 

en boca de Damis, discípulo de Apolonio, en un pasaje en el que maestro y discípulo 

se aprestan a debatir con el rey de la India. Éste sostiene contra Apolonio que un 

hombre que ha bebido un poco pero no está borracho dormirá más y mejor que uno 

sobrio. Apolonio comenta con Damis que el hombre contra el que están a punto de 

argumentar está muy versado en elocuencia, a lo que Damis asiente, y añade: καὶ 

τοῦτ᾽ ἴσως ἦν τὸ μελαμπύγου τυχεῖν, "y a lo mejor eso era encontrarse con un 

culinegro", frase con la que pretende encarecer lo formidable que es el adversario, en 

este caso dialéctico, que tienen en frente. La expresión, por tanto, viene a equivaler a la 

castellana "encontrarse con la horma de su zapato". 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

5. Synesius Cyrenensis (ss. IV/V d. C.) Epistula 122 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Sinesio, lo mismo que Filóstrato (supra), pone de 

manifiesto lo popular de la sentencia, que como frase hecha  se refería al hecho de 

toparse con un enemigo formidable, sin que tampoco él la formule ni como amenaza o 

advertencia ni como deseo. La encontramos en una carta que Sinesio dirige a su 

hermano a propósito del enfrentamiento armado entre cristianos y ausurianos que 

debió tener lugar en algún momento después del otoño del 405 d.C. Cuenta Sinesio 

cómo los ausurianos se habían envalentonado mucho, por no haber encontrado hasta 

entonces resistencia alguna al atacar un poblado cristiano, pero ἔμελλον δὲ που καὶ 

μελαμπύγου τεύξεσθαι Φαύστου τοῦ διακόνου τῶν ἱερων, "todavía tenían que 

encontrarse con un culinegro, Fausto, diácono de la Iglesia", que, armado tan sólo con 

una piedra, se las arregló para abatir al primer atacante. En este caso, como se ve, 

μελάμπυγος se usa como predicativo con el significado de "valiente", para encarecer 

el arrojo del diácono Fausto; y nuevamente se evidencia que el sentido del provebio es 

equivalente al castellano "encontrarse con la horma de su zapato". 
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RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

Menciones paralelas en autores posteriores: 

1. Hesychius (s. V d.C.?) Lexicon μ 1277  Latte 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Hesiquio cita la frase sin mencionar su procedencia, y sin 

ponerla en relación con el mito de Heracles y los Cercopes: 

 

μή τευ (corr. edd., μήτ᾽ εὐ traditum) μελαμπύγου τύχοις· μή τινος ἀνδρείου καὶ 

ἰσχυροῦ τύχοις. 

¡Que no te encuentres con un culinegro!: ¡Que no te encuentres con uno valeroso y fuerte! 

 

Es evidente que Hesiquio, aunque no menciona a su autor, está citando el dímetro 

yámbico de Arquíloco que también transmite Porfirio, si bien con algunas variantes; 

en especial, el lexicógrafo sigue la tradición, conocida también por la versión vulgata 

de Zenobio, que en lugar del subjuntivo τύχῃς presenta el optativo τύχοις; ambas 

formas eran homófonas ya antes de época de Hesiquio, pero la vacilación entre el 

subjuntivo y el optativo obedece seguramente más bien a que en unos casos la frase se 

concebía como una amenaza o advertencia, y en otras, como un voto o deseo. Es 

evidente, por otro lado, que la lectura μήτ ᾽ εὐ transmitida es un mero error de escriba 

debido a una mala segmentación de palabras, y no atribuible a Hesiquio. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Comparten fuente indirecta. 
 

2. Photius (s. IX d.C.) Lexicon μ 229 Theodoridis (= Paus. Gr. μ 17) 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: El léxico de Focio recoge la expresión como una frase 

hecha, sin atribuírsela a ningún autor concreto, y vinculándola con Heracles, al que se 

supone referido el témino μελάμπυγος, como en los paremiógrafos, si bien la 

explicación presenta una redacción bastante diferente de la de Zenobio, de la que se 

aparta así mismo en algunos detalles (en especial aquí la madre de los Cercopes 

aparece como Limne, en lugar de Tía). En cuanto al texto de la frase, la versión de 

Focio, que la reduce a lo esencial, presenta el verbo, como las de Porfirio y Ps. 

Diogeniano, en la forma de segunda persona del subjuntivo de aoristo que tenía en 

Arquíloco: 

 

μελαμπύγου τύχῃς· μελάμπυγοι ἐγένοντο πέρπεροι Λίμνης υἱοί· 

ἀκολασταινόντων αὐτῶν πολλὰ ἡ μήτηρ ἔλεγε φυλάσσεσθαι, μήποτε ἐμπέσωσιν 

εἰς δασύπρωκτον· ἐμπεσόντες οὖν εἰς Ἡρακλέα ἀναφόρῳ ἐδέθησαν· εἶτα ὁρῶν 

αὐτοὺς γελῶντας καὶ κατακύπτοντας ἐπυνθάνετο τὴν αἰτίαν. οἱ δὲ ἔλεγον, ὅτι 

λόγιον ἦν τὸ τῆς μητρός, ἐμπεσεῖσθαι ἡμὰς εἰς δασύπρωκτον. καὶ γελάσαντα τὸν 

Ἡρακλέα ἀφεῖναι αὐτοὺς τῶν δεσμῶν. 

Te encuentres con un culinegro. Culinegros indiscretos fueron los hijos de Limne. Como 

se comportaban licenciosamente, su madre les advertía a menudo de que tuvieran 

cuidado, no fueran a encontrarse con uno de culo velludo. Pues bien, habiéndose 

topado con Heracles, se vieron atados a un palo para portar bultos a hombros. 

Entonces, al ver que se reían e inclinaban la cabeza, les preguntó el motivo. Y ellos le 

dijeron: "porque la advertencia de nuestra madre fue que nos encontraríamos con uno 

de culo velludo".  Y Heracles se echó a reír y los soltó de sus ataduras. 
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H. Erbse (1950) incluye todo el pasaje de Focio entre los fragmentos de la Ἀττικῶν 

ὀνομάτων συναγωγή del gramático del s. II a.C. Pausanias (fr.  μ 17), si bien prefiere 

editar el verbo como τύχοις, tal como aparece en la Suda (vid. infra), al tiempo que 

reconstruye al principio de la frase las palabras μὴ σύγε. El intermedio entre 

Pausanias y nuestras fuentes directas sería, de acuerdo con Erbse, Lucilo de Tarras. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

3. Suda (s. X d.C.) Lexicon μ 987, μ 449 Adler (= Paus. Gr., μ 17) 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: La Suda recoge dos versiones de la frase, sin atribución a 

ningún autor concreto. Una de ellas, la que se lee en μ 987, es un dímetro yámbico que 

evidentemente es, con algunas variantes, la misma cita de Arquíloco transmitida por 

Porfirio; la glosa correspondiente no vincula el pasaje con ningún autor, pero tampoco 

la refiere al mito de los Cercopes: 

 

Μὴ σύ γε μελαμπύγου τύχῃς· μή τινος ἀνδρείου καὶ ἰσχυροῦ τύχῃς. ἐπὶ τῶν 

παράνομα δρώντων· ὡς μή τινος ἰσχυροῦ τυχόντος δίκην δώσει. 

¡No te vayas a encontrar con un culinegro! No te vayas a encontrar con uno valeroso y 

fuerte. Se dice de los que llevan a cabo acciones criminales, como si se quisiera decir 

"no sea que, al encontrarte con uno fuerte, pagues tu merecido". 

 

Como se ve, el τευ que ofrece la versión de Porfirio aparece aquí, como en Zen. vulg., 

sustituido por σύ γε, pero el verbo presenta la forma de 2ª p. sg. del subjuntivo de 

aoristo que parece que tenía en Arquíloco. 

 

En μ 449, en cambio, la glosa de la Suda coincide casi exactamente con la de Focio, 

salvo por una adición final, pero el verbo de la frase aparece en optativo (en Focio 

conserva el subjuntivo), y de nuevo la encontramos vinculada con el mito de los 

Cercopes: 

μελαμπύγου τύχοις· μελάμπυγοι ἐγένοντο πέρπεροι Λίμνης υἱοί· 

ἀκολασταινόντων αὐτῶν πολλὰ ἡ μήτηρ ἔλεγε φυλάσσεσθαι, μήποτε ἐμπέσωσιν 

εἰς δασύπρωκτον· ἐμπεσόντες οὖν εἰς Ἡρακλέα ἀναφόρῳ ἐδέθησαν· εἶτα ὁρῶν 

αὐτοὺς γελῶντας καὶ κατακύπτοντας ἐπυνθάνετο τὴν αἰτίαν. οἱ δὲ ἔλεγον, ὅτι 

λόγιον ἦν τὸ τῆς μητρός, ἐμπεσεῖσθαι ἡμὰς εἰς δασύπρωκτον. καὶ γελάσαντα τὸν 

Ἡρακλέα ἀφεῖναι αὐτοὺς τῶν δεσμῶν. ὅτι τοὺς λευκοπύγους ὡς γυναικώδεις 

ἐκωμῴδουν. 

Te encuentres con un culinegro. Culinegros indiscretos fueron los hijos de Limne. Como 

se comportaban licenciosamente, su madre les advertía a menudo de que tuvieran 

cuidado, no fueran a encontrarse con uno de culo velludo. Pues bien, habiéndose 

topado con Heracles, se vieron atados a un palo para portar bultos a hombros. 

Entonces, al ver que se reían e inclinaban la cabeza, les preguntó el motivo. Y ellos le 

dijeron: "porque la advertencia de nuestra madre fue que nos encontraríamos con uno 

de culo velludo".  Y Heracles se echó a reír y los soldó de sus ataduras. Porque a los 

culiblancos se los ridiculiza como afeminados. 

 

La parte del texto de Suda que coincide con Focio (vid. supra) es editada por Erbse 

(1950) como fr.  μ 17 de la Ἀττικῶν ὀνομάτων συναγωγή del gramático Pausanias (s. 

II a.C.); de acuerdo con Erbse, esos autores habrían conocido el proverbio 
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indirectamente a través de Lucilio de Tarras. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

4. Eustathius Thessalonicensis (s. XII d.C.) Commentarii ad Homeri Iliadem 

pertinentes 863.29-31 (= Suetonius, Blasph., vid.  53-54, p. 51 Taill.) 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: La variante del proverbio que ofrece Eustacio se aparta 

bastante de las de las otras fuentes, aunque de nuevo la explicación se vincula con 

Heracles, siendo evidente que en este punto el obispo no sigue en absoluto a Porfirio 

(además de que el pasaje homérico que comenta es otro distinto del que provoca el 

comentario de éste), pero también se aparta de la versión de Dídimo/Lucilo de 

Tarras/Zenobio. De hecho, la información se piensa que la toma del Περὶ 

βλασφημιῶν (53-54 Taill.) de Suetonio (s. II d.C.; vid. Cohn 1881: 345, Hotop, 1888: 

253, Kurtz 1891: 317), lo que explicaría la divergencia. Lo que se lee en Eustacio es lo 

siguiente: 

συμφωνεῖ δὲ τῇ λέξει ταύτῃ [sc. χρόα λευκόν, Il. 11.573] καὶ ὁ λειριόεις χροῦς [Il. 

13.830], ὃν ὁ ῞Εκτωρ ἐπισκώπτει τῷ Αἴαντι, καὶ μάλιστα ἡ κατὰ τὸν Μενέλαον 

λευκότης, οὗ οἱ μηροὶ πρὸς ἐλέφαντος ὀστᾶ εἰκάσθησαν [Il. 4.141-147], εἰ καὶ 

ἄλλως τὸ λευκὸν ἐλοιδορεῖτο τοῖς παλαιοῖς. ῞Οθεν, φασί, καὶ ῎Αλεξις ὁ κωμικὸς 

λευκόπυγον ἔφη τὸν ἄνανδρον  [PCG 2, fr. 322], οὗ ἔμπαλιν μελαμπύγους τοὺς 

ἀνδρείους ἔλεγον. ὅθεν καὶ παροιμία τὸ «οὔπω μελαμπύγῳ ἐνέτυχες», ὁποῖός τις 

ἐν ἱστορίαις φέρεται καὶ ὁ ῾Ηρακλῆς. καὶ τοιάδε μὲν καὶ τάδε. 

Concuerda con lo que aquí se dice [e.e., "blanca piel", Il. 11.573] también la piel de lirio 

[Il. 13.830] por la que se burla Héctor de Ayante y, sobre todo, la blancura de Menelao, 

cuyos muslos se asemejaban a colmillos de elefante [Il. 4.141-147], entre otros pasajes 

en los que se burlaban de la blancura los antiguos. Por lo cual, según se dice, también 

Alexis el cómico [PCG 2, fr. 322] llama "culiblanco" al cobarde, mientras que, al 

contrario, llamaban "culinegros" a los valientes. De ahí también el proverbio: "aún no 

te has encontrado con un culinegro", tal como en las historias se habla también de 

Heracles, etc. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

5. Proverbia Coisliniana (s. ?) 177. 330 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En esta colección de proverbios la frase no presenta 

negación inicial, y la redacción es ligeramente distinta a la que se encuentra en las 

otras fuentes paremiográficas. Nuevamente se da la explicación que vincula el origen 

de la frase con la historia de los Cercopes, rechazada por Porfirio para el pasaje de 

Arquíloco, aunque aquí  es peculiar que la historia termina con la muerte violenta de 

los Cercopes a manos de Heracles (lo que tampoco coindice con otras versiones sin 

final feliz, según las cuales los Cercopes fueron metamorfoseados en piedra, v. 

Pherecyd., FGrH 3, fr. 77, o en monos, v. Xenag. FGrH 240, fr. 28, etc.): 

μελαμπύγῳ συντύχοις. ἐπὶ κατάρας τίθεται. Θείας γὰρ τῆς Ὠκεανοῦ παῖδες δύο οἱ 

καὶ λεγόμενοι Κέρκωπες. τούτοις ἀπατῶσι πάντας εἶπεν ἡ μήτηρ ἀπεύξασθαι μὴ 

περιτυχεῖν μελαμπύγῳ. χρόνῳ δὲ ὕστερον τούτους ὁ Ἡρακλῆς ἐξαπατῆσαι αὐτὸν 

πειραθέντας λαβὼν καὶ δήσας ἔφερεν ἐπὶ τῶν ὤμων, ἄνω μὲν ἀναλαβὼν τοὺς 

πόδας, τὰς δὲ κεφαλὰς κάτω. ἰδόντες δὲ τὴν πυγὴν τοῦ Ἡρακλέους μέλαιναν καὶ 

ἀναμνησθέντες τῶν τῆς μητρὸς λόγων ἐγέλασαν. ἐφ᾽ οἷς ὀργισθεὶς ὁ Ἡρακλῆς 

καὶ συρράξας τῇ γῇ τὰς κεφαλὰς ἀπέκτεινεν. ὅθεν καὶ ἡ παροιμία ἐλήφθη. 
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¡Que te topes con un culinegro! Se usa como imprecación. En efecto, de Tía la hija de 

Océano nacieron dos hijos, los también llamados Cercopes. Como engañaban a todo el 

mundo, su madre les pidió que no se topasen con un culinegro. Pero un tiempo 

después, cuando intentaron engañar a Heracles, éste los cogió, los ató y los llevaba 

sobre sus hombros, con los pies sujetos arriba, y las cabezas hacia abajo. Y al ver el 

culo negro de Heracles y acordarse de las palabras de su madre, se echaron a reír. 

Heracles se encolerizó con ellos y los mató destrozándoles las cabezas contra el suelo. 

De donde también se dice el proverbio. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

6. Iohannes Tzetzes (s. XII d.C.) ad Lycophronem 91, ii, pp. 50.23-51.9 Scheer 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Juan Tzetzes, al comentar la palabra πύγαργον que 

aparece en el verso 91 de la Alejandra de Licofrón, se convierte en la única fuente 

conocida aparte de Porfirio en indicar que en Arquíloco la frase hace referencia a un 

águila. Dice así el comentario: 

πύγαργον: δειλὸν αἰσχρὸν ἢ ἅρπαγα· εἰσὶ γὰρ μελάμπυγοι πύγαργοι εἴδη ἀετῶν 

κατ' ᾿Αρχίλοχον ἀφ' οὗ ὁ ἅρπαξ πύγαργος [...] ὁ δὲ δειλὸς πάλιν πύγαργος λέγεται 

ὡς λευκὴν ἔχων τὴν πυγὴν ἐκ τοῦ ἐναντίου τῇ παροιμίᾳ οὔπω μελαμπύγῳ 

τετύχηκας. ἐὰν γὰρ οἱ μελάμπυγοι γενναῖοι ὡς ῾Ηρακλῆς, οἱ λευκόπυγοι πάντως 

ἀσθενεῖς καὶ δειλοὶ καὶ ἄνανδροι. Θεία δὲ ἡ ᾿Ωκεανοῦ τοῖς ἰδίοις τοῦτο παισὶν εἶπε 

περὶ τοῦ ῾Ηρακλέος· οὔπω μελαμπύγῳ τετυχήκατε.  οἱ γὰρ ἀρχαῖοι τοὺς δειλοὺς 

πυγάργους ἔλεγον, τοὺς δὲ ἀνδρείους μελαμπύγους. 

“Culiblanco”, cobarde, infame o ladrón. En efecto, culinegra <y> culiblanca son tipos 

de águilas según Arquíloco, a partir del cual el ladrón recibe el nombre de 

“culiblanco” [...] El cobarde recibe el nombre de culiblanco como si tuviera el culo 

blanco por oposición al proverbio “aún no te has encontrado a un culinegro”, pues, si los 

culinegros son fuertes como Heracles, los culiblancos son débiles, cobardes y faltos de 

hombría por completo. Tía la hija de Océano les dijo a sus propios hijos sobre 

Heracles: “todavía no os habéis encontrado con un culinegro”. Porque los antiguos 

llamaban culiblancos a los cobardes, y culinegros, a los valientes. 

 

Lo más interesante del testimonio de Tzetzes es que retoma la vinculación del término 

"culinegro" en Arquíloco con un águila, noticia desaparecida por completo en las otras 

fuentes, al tiempo que parece dar a entender que el poeta, a su vez, se habría basado 

en un proverbio ya existente, que él habría reaprovechado en un contexto diferente. 

Por otro lado, Tzetzes da dos versiones de la frase que no coinciden exactamente con 

la de ninguna de las otras fuentes, la segunda de las cuales presenta la particularidad 

de que el verbo aparece en segunda persona del plural, ya que se trata de una 

alocución en estilo directo que dirige Tía a sus dos hijos. 

 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

7. Iohannes Tzetzes (s. XII d.C.) Historiarum variarum Chiliades 5.73-99 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Tzetzes ofrece una vez más una variante de la historia 

que vincula la cita con Heracles, si bien en esta ocasión en relación no con los 

Cercopes, sino con otra pareja de hermanos bribones, hijos de la viuda de Memnón. 
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Como en una de las versiones que ofrece el mismo autor en el comentario a la 

Alejandra de Licofrón (v. supra), también aquí la frase aparece con verbo en segunda 

persona del plural, para adaptarla al contexto en el que la madre se la dice a sus dos 

hijos. Se certifica, además, lo muy conocido y usado que es el proverbio. El texto de 

Tzetzes es el siguiente: 

οὗτοι δὲ [Μολιονίδαι] παλαιότεροι ὧν μέμνηται ὁ Νέστωρ [sc. in Il. 11.708 y 749 ]/ 

λῃσταὶ δὲ ἦσαν ἀμφότεροι Πάσσαλος καὶ Ἀκλήμων/ καὶ τοῖς ὀρθῶς ἐθέλουσι 

συγγράφειν ἱστορίας/ οὐδὲ καλοῦνται οὐδαμῶς οὗτοι Μολιονίδας./ οὗτοι παῖδες 

τυγχάνοντες χήρας τῆς Μεμνονίδος/ τὸ λῃστικὸν ἐμπόρευμα καὶ τὸ τῶν φόνων 

κέρδος/ δεικνύοντες ἐκόμπαζον λέγοντες ἀριστείας,/ καὶ κατεγέλων τῆς μητρὸς 

εἰπούσης πρὸς ἐκείνους·/ οὔπω ἐντετυχήκατε ἀνδρὶ τῶν μελαμπύγων./ οὗτοί ποτε 

καθεύδοντι τῷ Ἡρακλεῖ ἐκ κόπου/ ἐλθόντες λάθρᾳ τὴν αὐτοὺ πήραν 

ἐξανηρεύνων./ ὃς ἄμφω τούτους κατασχὼν καὶ τῶν ποδῶν δεσμήσας/ ἀπὸ τοῦ 

ὤμου τε αὐτοῦ κρεμάσας ἀμφοτέρους,/ τὸν μὲν μερῶν τῶν ἔμπροσθεν, τὸν δὲ ἐκ 

τῶν ὀπιστίων,/ εἴχετο οὕτω τῆς ὁδοὺ καὶ τῆς αὑτοὺ πορείας./ οὗτοι δὲ 

ἀντιπρόσωποι κρεμάμενοι ἀλλήλοις,/ θάλπει ἀναναξύριδος ὄντος τοῦ Ἡρακλέος,/ 

ἰδόντες τούτου τὰς πυγὰς καὶ τὴν αἰδῶ σὺν ταύταις/ δασείας καὶ μελάντριχας καὶ 

τῆς μητρὸς μνησθέντες/ πρὸς γέλων ἐκινήθησαν, γέλων πολὺν καὶ μέγαν./ ὅπερ 

μαθὼν ὁ Ἡρακλῆς ἀφῆκεν ἐλευθέρους./ ἡ παροιμία πάνδημος μυρίοις 

λελεγμένη./ τίς δ᾽ ὁ χρησάμενός φησι τῇ ἱστορίᾳ πλάτει,/  ἀπὸ τοῦ πλήθους τῶν 

πολλῶν ἱστορικῶν, οὐκ οἶδα./ χράται καὶ ὁ Λυκόφρων [91] δὲ αὐτῇ ἐξ ἐναντίου,/ τῷ 

λέγειν τὸν Ἀλέξανδρον πύγαργον τῶν ἀνανδρῶν./ καὶ Θεόλογος [e.e. Gr. Naz., Or. 

4.77, M. 35.603C] μέμνηται καὶ ἄλλοι δὲ μύριοι. 

Más estos otros [Moliónidas] más antiguos que los que menciona Néstor [en Il. 11.708 

y 749 ]/ eran ambos ladrones: Pásalo y Aclemón,/ y -para los que  quieren componer 

historias como es debido-/ a éstos ni siquiera se los llama jamás Moliónidas./ Éstos, 

que resulta que eran hijos de la viuda de Memnón,/ alardeaban contando sus hazañas, 

enseñando/ la mercancía robada y la ganancia obtenida de sus asesinatos,/ y se rieron 

de su madre cuando les dijo: "todavía no os habéis encontrado con un hombre de los 

culinegros"./ Éstos en una ocasión yendo a escondidas le intentaron registrar la alforja/ 

a Heracles mientras descansaba de sus fatigas./ Éste los pilló a los dos, los ató de los 

pies,/ se los colgó al hombro, el uno por delante de los muslos y el otro por detrás,/ y 

así seguía su camino y su propio rumbo./ Y ellos, colgando opuestos cara a cara entre 

sí,/ como Heracles iba sin calzones por el calor/, al verle las nalgas y las vergüenzas 

con ellas,/ peludas y de vello negro, acordándose de su madre/ se vieron movidos a la 

risa, riéndose mucho y largamente./ Cuando Heracles supo todo esto, los dejó libres./ 

El proverbio común se emplea miles de veces./ Pero quién fue el que, sirviéndose de la 

historia, la contó por extenso,/ de entre la multitud de los muchos escritores, no lo sé./ 

Se sirve de ella también Licofrón [91] al revés,/ porque llama a Alejandro "culiblanco", 

por los privados de hombría./ También el Teólogo [e.e. Gr. Naz., Or. 4.77, M. 35.603C] 

alude a ella, entre otros miles. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

8. Gregorius Cyprius (s. XIII d.C.) CPG II, cent. II 10 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Gregorio coincide por completo tanto en la forma de la 

frase como en su explicación con Ps. Diogeniano (v. supra). 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 



10 

 

 

9. Apostolius (s. XV d.C.) CPG II,  cent. XI 19 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En Apostolio la cita presenta la forma μελαμπύγων 

τύχοις, ¡que te encuentres con algunos culinegros!, que ofrece la particularidad de que el 

adjetivo aparece en plural, a diferencia de todas las otras fuentes, donde figura 

siempre en singular. Por lo demás, la explicación del proverbio es prácticamente 

idéntica a la que aparece en Suda μ 449 Adler (v. supra). 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

10. Arethas Caesarensis (ss. IX/ X d.C .) Scripta minora 13 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Aretas hace alusión al proverbio, manifestando su 

popularidad, en un texto en el que expone su deseo de enfrentarse a ciertos 

adversarios que sabe que se preparan para escribir contra él, diciendo: καὶ πῶς γὰρ 

ἂν ἄλλως γνοῖεν μελαμπύγῳ, τὸ παροιμιῶδες, περιτυχόντες ἢ οὕτως, καὶ γέλωτα 

προσφλήσουσι πλατὺν οἱ νῦν τινὲς ἐπὶ λόγους εἶναι κομπάζοντες; "pues, además, 

de qué otro modo más que así reconocerían a un culinegro, como dice el refrán, si se 

toparan con él, y se van a ganar además una gran carcajada ésos que se jactan de 

dedicarse a los discursos?". Está claro que el discípulo de Focio se pone a sí mismo en 

el papel de Hércules y a sus adversarios, en el de los Cercopes, siendo él el culinegro, el 

adversario temible, la horma de su zapato, con el que se van a topar. 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

11. Ps. Lucianus (post s. XII d.C.) Timarion (86) 44 McLeod 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En el escrito pseudo-lucianesco la frase presenta la forma 

πλὴν ἀλλὰ μελαμπύγῳ ἐνέτυχε, "sólo que se topó con un culinegro", en el sentido 

de "se topó con la horma de su zapato", en referencia a un tal Juan de Italia que intenta 

tomarle el pelo a Diógenes el cínico, que reacciona enfrentándosele violentamente. 

Nuevamente en su uso literario la frase no presenta forma ni de amenaza ni de 

advertencia. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Siguen tradiciones independientes. 
 

 

Comentario: 

Como puede verse en el apartado de menciones paralelas, toda la tradición 

paremiográfica griega y numerosos léxicos se hacen eco de la frase, con variantes 

diversas que afectan sobre todo a la presencia o no de negación inicial, y a la forma del 

verbo, que aparece en segunda persona del singular bien del optativo de aoristo 

(τύχοις; συντύχοις en los Proverbios Coislinianos) bien del subjuntivo de aoristo 

(τύχῃς), como en la versión que atestigua Porfirio para Arquíloco, presentándose la 

sentencia, en consecuencia, unas veces como un voto, deseo o imprecación, y otras 

como una amenaza o advertencia. Caso especial son Zen. Ath. y Eustacio, en los que el 

verbo aparece en segunda persona del singular del aoristo de indicativo con la forma 

συνέτυχες. También Juan Tzetzes, que ofrece dos versiones algo distintas, se aparta del 

resto de los testimonios al presentar el verbo una vez en segunda persona del singular 

del perfecto de indicativo (τετύχηκας) y otras dos, en la segunda persona del plural 

del mismo tiempo (ἐντετυχήκατε). A su vez, varios autores de épocas diversas (así 



11 

 

Filóstrato, Sinesio, Aretas y el autor del Timarión falsamente atribuido a Luciano) 

emplean la sentencia en sus obras, dándole una redacción libre en cada caso. Además, 

en ellos la frase nunca presenta forma ni de amenaza o advertencia ni de deseo. En 

todo caso, su uso en la literatura pone claramente de manifiesto que su sentido estaba 

próximo al de la expresión castellana "encontrarse con la horma de su zapato". Estas 

fuentes son claro testimonio de lo viva que se mantuvo la expresión a lo largo de los 

siglos, como atestigua explícitamente Tzetzes en sus Historiarum variarum Chiliades (v. 

supra). 

Por otro lado, todos los paremiógrafos y lexicógrafos que ofrecen una explicación del 

origen de la sentencia la vinculan con la historia de Heracles y los Cercopes, de la que 

también se hacen eco Eustacio y J. Tzetzes, si bien éste último habla de otra pareja de 

hermanos, los Moliónidas o Memnónidas.  

Porfirio, por su parte, conoce esa explicación, pero rechaza explícitamente que en el 

caso concreto de Arquíloco la frase guardase relación con el mencionado mito. De 

hecho, de las otras tres fuentes que citan el dímetro yámbico arquiloqueo (Zenobio 

vulg., Hesiquio y Suda en μ 987) sólo Zenobio lo vincula con dicha leyenda. Aunque el 

texto de la cuestión porfiriana, conservada sólo en extracto, está corrupto en varios 

puntos, no cabe duda de que, de acuerdo con Porfirio, en Arquíloco el término 

μελάμπυγος se refería a un tipo de águila (“culinegra” o “colinegra”), que en realidad 

es completamente negra, pero a la que Arquíloco llamaba así por oposición jocosa al 

πύγαργος, literalmente “culiblanco” o “coliblanco”, que sí tiene únicamente blanca la 

cola. Viene a confirmar el hecho de que el dímetro de Arquíloco no era una frase 

dirigida por Tía a sus hijos el hecho de que, estando en estilo directo, el verbo aparezca 

en segunda persona de singular, y no del plural, como sería de esperar si estuviese 

dirigida a los dos hermanos. 

La combinación de los testimonios de Porfirio y J. Tzetzes (éste último en el comentario 

a la Alejandra de Licofrón) deja ver que el yambógrafo jugaba con la oposición entre 

πύγαργος y μελάμπυγος, que aparecían como símbolos el uno, de la cobardía y el 

otro, de la fortaleza, sin que ello implique en absoluto que Arquíloco haya sido el 

invertor de la expresión original "toparse con un culinegro", que sin duda sería ya 

popular en su época (desde luego el mito de los Cercopes está testimoniado en las artes 

figurativas desde época arcaica, véase Adler, RE XI/1 [1921] 310). Lo que 

probablemente hizo el poeta fue aprovechar el sentido de "fiero", "valiente", "poderoso" 

que tenía μελάμπυγος en la sentencia original, que equivalía a la castellana 

"encontrarse con la horma de su zapato",  en un juego de palabras con πύγαργος, que 

por oposición adquiriría en el contexto el significado de "cobarde" o "vil" con el que 

luego aparece en Alexis (PCG 2, fr. 322) o Licofrón (v. 91). Es decir, en el contexto del 

poema de Arquíloco la frase tendría un doble sentido: "ten cuidado no te encuentres 

con un <águila> culinegra/ con la horma de tu zapato". Tal como quieren la mayoría de 

los editores, el Epodo I, en el que se narraba la fábula del águila y la zorra, parece el 

contexto más probable para el pasaje (puede verse un excelente comentario en Bossi 

1990: 191-196, con bibliografía), siendo el verso una advertencia amenazadora que 

posiblemente le dirija la zorra al águila, al descubrir que ésta ha devorado a sus 

cachorros mientras ella se encontraba fuera. 

En cuanto a la forma original del verso, cabe suponer que en las QH el ἢ inicial procede 

de la corrupción del μή que testimonian la mayoría de las otras fuentes; por otro lado, 

sin duda  Porfirio reprodujo la forma pronominal τευ tal como circulaba en la edición 
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alejandrina de Arquíloco; sin embargo, en época del poeta su forma debía ser todavía 

τεο (aunque con -εο- medido como una única sílaba larga, con sinicesis), ya que la 

transformación del hiato |eo| en el diptongo |u| no se testimonia en las inscripciones 

jonias hasta el s. IV a.C. 

 

Conclusiones: 

El testimonio de Porfirio es fundamental para la conservación del texto, siendo su 

fuente principal, que cabe combinar con el testimonio de Tzetzes para una mejor 

comprensión de su significado originario en el poema de Arquíloco. 
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